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         En el momento en que su amiga abre la puerta, Sarah se lanza a sus brazos para darle un fuerte abrazo de cumpleaños, aunque discretamente echa un ojo a la fiesta mientras recibe el cuerpo de su amiga. Bueno, al menos tiene la esperanza de ser discreta. Hace años desde la última vez que estuvo soltera, pero aún recuerda las emociones surgidas al saber que una está por encontrarse al ex. Sarah está totalmente segura que Benjamin también está invitado, a fin de cuentas se conocieron a través de Caroline, la anfitriona.

         Sarah se alisa el vestido negro ceñido y entra en la habitación dando pasos muy seguros sobre sus tacones de aguja negros. Sonríe recordando lo que sucedió cuando se puso este atuendo por primera vez. Acababa de comprarlo en línea y estaba probándoselo cuando sonó el timbre de su piso, no tenía idea de quién podría llamar un jueves un poco antes de las nueve de la mañana. Solamente al abrir la puerta y descubrir a un obrero -por cierto bastante atractivo- recordó que había programado una evaluación para la reparación del suelo de su cocina.

         Fue sorprendente, pues todos los elementos se alinearon perfectamente y sucedieron en el momento adecuado: Sarah terminó seduciendo al obrero y comportándose como una dominatriz, jamás había hecho algo así y fue realmente magnífico. Obligó a Thor, el obrero, a realizarle todo tipo de favores y él siguió fielmente cada una de sus órdenes. Su espalda se tensa al recordar el instante en el cual colocó su tacón sobre la mano de Thor, mientras él inspeccionaba el suelo, diciéndole, “¿ acaso te he dado permiso para que me mires de esa manera?”

         La experiencia fue fascinante -una de las mejores de su vida- además era justo lo que necesitaba después de su ruptura con Benjamin, quien al romper con ella tuvo la osadía de señalar que su vida en común se había vuelto aburrida. Proclamó que él necesitaba más emoción. Sarah no tiene ninguna duda, su vida sí que ha sido mucho más emocionante desde que él se fue de casa, en especial al tener en cuenta ese encuentro candente con el obrero.

         Cree atisbar a su ex sentado en un sillón, pero desvía rápidamente su mirada para no sonrojarse. Se queda pasmada al caer en la cuenta de que ese hombre no es Benjamin. Es Thor, el obrero con el que compartió esa aventura. Incrédula, niega con la cabeza. ¿Acaso se lo está imaginando? Este tipo de alucinaciones le sucederían solo a una adolescente colgada por su primer amor. Seguramente los recuerdos de aquel ardiente encuentro en su cocina se le han subido a la cabeza.

         Sarah continúa caminando hacia la siguiente habitación. Al entrar atisba a Benjamin, esta vez no lo está confundiendo y no es una alucinación, y él al verla se pone de pie inmediatamente para saludarla.

         –Estás muy guapa –dice dándole un largo abrazo–. Espero que estés bien.

         –Lo estoy –responde Sarah. Él va bien vestido con una camisa azul y unos vaqueros oscuros. Ella quiere preguntarle si le ha ocurrido algo emocionante desde que se separaron, pues al parecer eso le importaba tanto, aunque ella lo recuerda más bien como una persona que prefería quedarse en casa viendo Netflix. Aunque decide no dejar salir la ironía, agrega:

         –¿Y tú, estás bien?

         –Sí, obviamente –dice acariciándose la mejilla–. A fin de cuentas, fue mi decisión.

         Pero por dios, ¿cuántos años tienes? Sarah se percata del riesgo de que su noche se arruine si se la pasa escuchando las tonterías que salen de la boca de su ex. Su actitud es demasiado engreída para alguien que acaba de salir de una relación que no funcionaba para ninguno de los dos.

         –Aún así uno puede sentirse triste –murmura ella en silencio paseando los ojos en busca de alguna bebida.

         –Creo que ambos necesitábamos cambiar de aires –continúa Benjamin–. Pronto tú también lo entenderás de esa manera.

         –Vaaaaaya –Sarah dice estirando la palabra, atónita al pensar que alguna vez le gustó este tipo. ¿Siempre habrá sido así de pesado?

         –Mejor debería irme… –A casa, siente el impulso de decirle, pero acaba de llegar y además quiere divertirse. Simplemente necesita alejarse de él, de lo contrario la noche se volverá muy larga.

         –¿Sarah?

         Esta es una voz distinta llamándola. Una voz que pone su pulso al galope. Se gira al sentir una mano en su antebrazo. Es Thor.

         Santo cielo. Es más guapo de lo que recordaba, ¿qué está haciendo aquí? ¿acaso es un espejismo?

         –Hola, Thor –dice mientras se dibuja una sonrisa espontánea en sus labios–. ¿Tienes amigos en esta fiesta?
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